
2 ª Timoteo 4, 9-22

I. Enseñanzas. El término de esta epístola  está repleto de nombres que será bueno considerar, pues el apostolado así como el pastorado no son vocaciones para solitarios y tanto los ministros deben considerar la necesidad de colaboradores como las iglesias deben tener conciencia de  apoyarlos. Pues aquel que consuela a todos ¿quién lo consuela a él?. Aquel que ora y pone las manos por todos ¿quién lo hace para él?. Pareciera que muchas veces no hay conciencia y se piensa que el pastor es un superhombre. Hace pocas semanas estuve en cama con cuarenta grados, con dolores que nunca había experimentado y doy gracias a gran cantidad de hermanos que si bien ni siquiera pude levantar el fono pero lo sabía a través de mi esposa que contestaba. Fueron días y noches muy oscuras iluminadas por rayos de amor de aquellos que el sólo hecho de preguntar por mí era un aliento que recibía y tan bien me hacía. Ahora el apóstol está en sus últimas noches en las oscuras cárceles de Roma, y de ésta nunca más saldría en libertad sino sería como él mismo se auto profetiza, entregado en libación, en sacrificio mortal y es cuando más un hombre necesita del amor. Es cuando pasamos las pruebas y podamos estar en nuestra mayor debilidad es cuando el abrazo, la llamada, un mensaje de texto, lo que sea pueda llegar a ser un consuelo clave para un corazón quebrantado. Y precisamente nuestro amigo y viejo pastor Pablo está sensible mayormente. En verdad sólo hay que pasar por esto para mensurar lo que significa. Hay demasiada insensibilidad en nosotros por los que sufren y a veces hacia los mismos hermanos. Estamos demasiados contaminados con el espíritu de este siglo, espíritu materialista, consumista, egocéntrico, donde cada cual se rasca con sus propias uñas, donde cada cual vive y muere y a nadie el importa. Somos cristianos de domingo, somos cristianos de secta, nos interesa la secta, o el sector, donde asistimos y queremos su crecimiento y nos molesta que otros tengan éxito. Pero esto no es debemos extrañarnos, ya en los tiempos de la iglesia primitiva, que para nada tenemos de idealizar sino estudiar este tiempo en forma objetiva, ya hay creyentes así aún siendo un tiempo tan simple, pero igual el espíritu de este mundo no se ha retirado y sigue carcomiendo los corazones fértiles a su dominio, corazones que no le hemos permitido al Señor de la entrega, al Señor que se hace siervo por nosotros, al Dios que se rebaja en la máxima humillación para salvarnos. 

2. “Ven a verme cuánto antes Timoteo” es el grito de auxilio de este general, es el grito de un soldado, de un hombre de carne, de dolor. Es un grito desesperado, como el mismo Jesús al Padre ¿Porqué me has abandonado? No es un teatro, no es una farsa, es real, totalmente desgarrador. El hermano “Demás me ha abandonado por amor a este mundo”. ¿Qué atracción tiene el mundo que ha hecho que muchos que un día han jurado fidelidad a Jesús y amor a sus hermanos son capaces de llegar a este punto? Indudable que todo esto es un proceso de descomposición. Tenemos que examinarnos, todos tenemos un poco de Demás, a todos nos atrae el mundo. Estoy seguro que para los días del festival de Viña hubieron muchos cristianos que dedicaron horas y se amanecieron felices con la programación estando cinco a 7 horas sin despegarse de la “caja del diablo” como la bautizó nuestro amigo colega Yiye Ávila y no tuvieron cinco minutos ese día para orar o meditar en la santa palabra eterna, o ni siquiera para abrir un mail como este que les envío. El amor (ayápe , gr., entrega total) al mundo es una gangrena que no cesará de detenerse hasta conquistarlo todo. 

3. El otro, más peligroso aún, “Alejandro el calderero (el herrero en otras versiones) me ha hecho mucho daño”, probablemente fue el acusador contra Pablo y principal testigo ante las autoridades de Roma que enjuicia al apóstol y por lo cual llega al patíbulo. El otro, Demás, a lo menos lo abandonó, pero éste más malvado, lo persigue, no descansa hasta verlo vencido .... y así fue, a lo menos en  este tiempo, no así por la eternidad. Y más terrible y doloroso, es que cuando presentó su primera defensa nadie, nadie lo acompañó, “todos me desampararon”. ¿Por miedo?. Aún los fieles amigos, aún los que no amaron este mundo y no lo persiguieron. Sus amigos. Tenemos que prepararnos para esto. El dolor más grande de un ministro del Señor, de un cristiano, es que sea un íntimo quien lo traiciona, como el mismo David lo dice, como al mismo Jesús, quien lo traiciona fue un apóstol, Judas. El espíritu de Judas está presente, es el espíritu de los cercanos, de los más cercanos, que dan vuelta la espalda. El dolor es mil veces que si fuera un desconocido el perseguidor. Pero están. No faltan. Tarde o temprano se manifestarán. 

4. Pero hay otros en esta lista final de la epístola que tenemos que mencionar para que no nos quede el sabor a amargo y que todos los cristianos son una sarta de cobardes y de traicioneros. No, hay una más larga lista de fieles. Crescente y Tito en misiones diversas y no en el mundo. Lucas, no lo ha dejado solo. Marcos, aunque lejos es una ayuda eficaz en el ministerio, este mismo Marcos que una vez, siendo más muchacho tuvo miedo de seguir una avanzada misionera y se regresó (Hechos 15, 36-40), ahora, completamente restaurado, es un varón valiente y resuelto. Tíquico, obediente va a misionar a Efeso.  Carpo, buen cuidador de los bienes, tan pocos, personales de Pablo, en especial los pergaminos. Prisca (Priscila) y Aquila, un matrimonio misionero a todo vapor, entregaron su casa a la obra, recorrieron medio mundo de entonces para ello y Priscila destacaba en el matrimonio como la de mayor entusiasmo. Y “Onesíforo, Erasto, Trófimo, Eubulo, Pudente, Lino, Claudia, y todos los hermanos” y tantos que podemos ver opacada la traición de los pocos. Bendito el Señor cuando los ministros del Señor podemos dar gracias por más personas que nos acompañan que por pocos que vuelven atrás. 

II. Misión Para la Vida (desde el domingo 25 de Marzo del 2007 hasta que seamos ofrecidos en el cadalso final). Nuestra misión será amarnos cuando estemos en el pináculo de la paz o en el valle oscuro del dolor. Cuando estemos rebosantes de dones como cuando la indigencia de los valores terrenos nos consuma. Amarnos, nunca negarnos, nunca la tibieza ni la frialdad, el amor no lo soporta, el amor es Dios, no lo olvidemos.

(vuestro en el  inalterable amor del Señor, p. Manuel Segundo Hidalgo Cruz)

